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S E M IN A R IO  DE T O PO N IM IA  
R E Y E S  Y P R IN C IP E S EN  EL C A L L E JE R O  M A D R IL E Ñ O

Por R a m ó n  E z q u e r r a  A b a d ía

Siendo Madrid la capital y corte de la Monarquía parecería natural que hubiera 
dedicado bastantes de sus vías públicas a conmemorar el recuerdo de los antiguos 
reyes m as importantes. Pero ha ocurrido al contrario: mas bien abundan los moder­
nos, con una relevante excepción.

Hasta el s ig lo  X IX  no fué costumbre en Madrid dar a las calles nombres de re­
yes ni de otros personajes.

A ntes de la guerra civ il so lo  dos de los reyes visigodos tenían una valle dedica­
da, A ta ú l fo ,  considerado con poca exactitud el primero de los soberanos españoles, 
y, R e c a r e d o ,  el autor de la unidad católica, con una modesta calle en la Prosperi­
dad. A taúlfo poseía  otra en proyecto en el barrio de Valleherm oso, la primera o la 
última según se  considerase el orden. Al comenzar la guerra estaba sin urbanizar 
pero se levantaban algunos hotelitos en la prolongación de la actual calle de Isaac 
Peral, en el lím ite de la M oncloa. Pero la guerra los arrasó y desapareció la calle 
que venía  a estar en los terrenos del C olegio Mayor de San Pablo.

Pero en la sección  correspondiente del Ayuntamiento surgió hace tiempo una 
original idea: dedicar una calle  a todos los demás reyes godos. Lista que antaño era 
el terror de los estudiantes a quienes se obligaba a aprenderla de memoria y que so­
lo correspondía conocerla a los historiadores profesionales y en especial a los me- 
dievalistas. Pero en la zona de Carabanchel desde S ig e r ic o  a D o n  R o d r ig o  figuran 
todos -q u iz á  con  alguna breve ex cep c ió n - importantes o no relevantes, hayan de­
jado alguna huella en la Historia o sean meros nombres. Mientras que no merecían 
tal m unicipal recuerdo personajes de mas relieve de la historia o de la cultura. Por 
cierto que A taúlfo quedó exclu ido. También existe una calle de S a n  H e r m e n e g i l ­
d o ,  pero com o santo y no com o príncipe.

D e los em ires, califas y reyezuelos musulmanes no ha habido calle a ellos de­
dicada sa lvo  que hace algunos años Madrid ha rendido un justo homenaje a su au­
téntico fundador com o ciudad, el E m ir  M u h a m a d  en el siglo IX, ya que ahora afor­
tunadamente ha salido a luz la breve noticia de un cronista árabe sobre la erección  
del fortaleza de M adrid, hecho ya público y divulgado y que ha echado por tierra 
las fantasías de los antiguos cronistas de la Villa. El jardín dedicado a dicho emir 
se encuentra com o debe ser sabido al pie de la Almudena y al lado de un resto de
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la m uralla . N o  sé  si una ca lle  de Z a i d a ,  tam bién en C arabanchel, recuerda a una de 
las e sp o sa s  de A lfo n so  V I, con vertid a  con  el nom bre de Isabel, y que le trajo en do­
te una ser ie  de forta lezas en la M ancha.

A  P e l a y o  se  le d io  la v ie ja  ca lle  de San A ntón , en  el barrio de los C hisperos, san­
to  q u e s ig u e  p resid ien d o  la b en d ic ión  de los an im ales en Enero, y creo que habría 
s id o  preferib le  m antener su antiguo nom bre. C alle  som bría, lejana del bu llicio  y vi­
da urbana de su  h om ón im a  en  e l centro de B arcelona.

S ig u ie n d o  e l d u d o so  criterio  sobre los reyes g o d o s tam bién tiene una calle F a ­
v i l a ,  e l d el oso ; F n i e l a  y  O r d o ñ o ,  sin  e sp ec ifica r  cuál de los varios y hasta el insig­
n ifica n te  M a u r e g a t o .  Pero no otros reyes de aquella  ép oca  a ltom ed ieval, de cuyo 
p a p el h ay  m as d ign a  m em oria . S í se  d ed icó  un recuerdo a R a m i r o  II , primer rey 
cr istia n o  re lac ion ad o  co n  M adrid, al que tom ó y destruyó en una algarada. Se le ad­
ju d ic ó  una c a lle  en  e l barrio de V alleh erm oso  a lgo  larga pero por su cesiv o s  recor­
tes d e l p ro y ecto  ha qu ed ado reducida a una breve v ía  entre Bravo M urillo y la no­
v e l  a v en id a  de P ab lo  Ig les ia s .

E n  ca m b io  F e r n á n  G o n z á l e z ,  con sid erad o  e l prim er con d e de toda Castilla y 
h asta  in d ep en d ien te  —lo  que de d erech o  no fué— y héroe ép ico , m as en la leyenda y 
en  la  literatura qu e h istóricam en te , g o za  de una buena ca lle  en  la prolongación del 
barrio de S a lam an ca .

H abía una ca lle  de D o ñ a  E lv i r a  al lado de otra de D o ñ a  U r r a c a  en el barrio del 
puente de S egov ia . Por e so s  nom bres y  e l de una tercera reina parecen referirse a sen­
das reinas o  princesas. Elvira y  Urraca son las hijas de Fem ando I de Castilla, a las que 
se  ha supuesto  respectivam ente señoras de Toro y  Zamora, y hay otra Urraca, reina 
propietaria, la hija de A lfon so  VT. Q uizá se pensara en aquellas cuando se les puso esos 
nom bres en  e l s ig lo  pasado. D oña Elvira incluso puede ser nombre de una señora par­
ticular —co m o  sosp ech ó  Fernández de los R íos. R eina conocida es la esposa de Alfon­
so  V  de L eón , la reina G e l o i r a  que leíam os al com entar el Fuero de León en clase- 
años ha, de S án ch ez A lbornoz. H oy  ese  nom bre ha desaparecido.

F em a n d o  I, prim er rey de C A stilla  carece  de ca lle  en  contraste con  los m encio­
n a d o s  antes. L a tien e  su h ijo  A l f o n s o  V I , reconquistador de M adrid. Se puso su 
n om b re  a la  antigua c a lle  d e l A gu ard ien te, en  e l M adrid m ed ieva l, y a llí se halla la 
ilu stre  in stitu c ió n  d e l C o le g io  d e  San Ild efo n so , e l de lo s  n iños de la lotería. Hay 
q u e  lleg a r  a A lfo n so  V IH , qu e a pesar de su v ictoria  de las N avas de T olosa, no ha 
ten id o  c a lle  hasta  qu e nu estro  Institu to lo  so lic itó  invocan d o  el h ech o  de haber otor­
g a d o  e l F u ero d e  M adrid. Su  ca lle  está  en  Cham artín.

H a y  en  C uatro C am in os una c a lle c illa  ded icada  a Enrique I. N o  m e cabe por qué 
a un rey  tan b reve  e  in sig n ifica n te . Pudiera ser nom bre de origen  particular y per­
ten ecer  a un E nrique, prim ero en la  m ejoría  de su fam ilia . Su herm ana D o ñ a  B e-  
r e n g u e l a ,  fu g a z  reina propietaria, tien e  su ca lle  paralela a la de D oña Urraca. Su 
h erm an a B l a n c a  d e  C a s t i l l a ,  reina de Francia y  m adre de San L uis, p osee  una ca­
lle  en  la  F lorid a , p rob ab lem en te  por radicar a llí e l C o le g io  M ayor con  su nombre.

- 4 3 4 -



A F e r n a n d o  (III) e l  S a n to  corresponde com o es sabido una bella y elegante ca­
lle en la parte distinguida de Chamberí, calle con edificios de a l to  s ta n d in g  com o  
se dice ahora. A lguna otra vía com o santo ostenta su advocación, com o un jardín 
al lado de la avenida de Alberto de A lcocer.

El R ey sabio A lf o n s o  X  ha tenido m enos suerte. Se dió su nombre en el sitio pa­
sado a una callejuela suburbana y cortísim a cerca de la Castellana. Con el tiempo 
mejoró extraordinariamente el barrio pero la calle conservó su brevedad y pasó a 
sede de algún taller de reparación de autos. Ha mejorado su aspecto com o todo su 
entorno, pero sigue siendo impropia para la categoría de un monarca tan ilustre en 
la cultura española.

Carecen de recuerdo urbano su hijo Sancho IV y su nieto Femando IV pero no 
sus v íctim as, L o p e  d e  H a r o  asesinado por el primero y los hermanos C a r v a ja le s ,  
que le em plazaron según la leyenda ante el tribunal de D ios a Femando IV que los 
habría condenado injustamente, consecuencia estos nombres a una tendencia libe­
ral de recordar a “víctim as de la tiranía”. Creo que hubiera sido preferible recordar 
al hermano del susodicho D iego  L ópez de Haro com o fundador de Bilbao.

En cam bio a la fam osa reina M a r ía  d e  M o lin a ,  esposa de Sancho IV y regente 
de Fem ando IV y de A lfon so  XI, la “prudencia en la mujer” le cayó una calle en lo 
últim o del barrio de Salam anca. Antes de la guerra era todavía una vía casi subur­
bana, sin urbanizar en parte y jorobada, pues en un trozo el lado derecho estaba mas 
alto que el otro. H oy se ha convertido en una concurrida avenida, casi una autopis­
ta y de m ucho m ejor aspecto. Recuerdo tres edificios ya desaparecidos: los estu­
dios del pintor V ázquez D ías y del escultor M iguel Blay y el asilo de las M ercedes, 
propiedad de la D iputación.

A lf o n s o  X I  posee una calle  moderna y elegante, bien trazada y de excelente as­
pecto; de las m ejores del llam ado por el arquitecto Chueca, el “barrio griego”. A de­
más de la victoria del Salado y la toma de A lgeciras, probablemente se le adjudicó 
esta calle  por haber organizado el m unicipio de Madrid, suprimiendo el concejo  
abierto y sustituyéndolo por el formado por los regidores y los dos alcaldes, o sea 
el ayuntam iento defin itivo.

P e d r o  e l  C r u e l  tuvo calle  en las cercanías del Hospital Militar, hoy desapareci­
da. L os Trastamaras tam poco, ni Enrique EH que residió mucho en Madrid y a quién 
se debe el prim itivo palacio de El Pardo.

L os dem ás reinos peninsulares no merecieron atención en sus reyes. En tiem ­
pos del C onde de V allellano por fin se dedicó a J a im e  e l  C o n q u is ta d o r  una nueva 
am plia ca lle  en el barrio de las D elicias y un emprendedor catalán designó con el 
nom bre del C o n d e s  d e  B a r c e lo n a  - e n  conjunto- a una calle en las cercanías del 
Puente de T oledo. R ecientem ente se ha atribuido una calle a A lfo n s o  e l  M a g n á n i­
m o ,  el V , rey de A ragón, conquistador de Ñ apóles y entusiasta del Renacim iento  
en el P ozo  del T ío  Raim undo. La frustada primera esposa de Enrique IV y asim is­
m o frustada reina de Navarra, B la n c a  d e  N a v a r r a ,  m ereció una breve calle en la 
parte lujosa de Cham berí com o una de las “victim a de la tiranía” por su triste fin.
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Su herm ano el poco afortunado P r ín c ip e  d e  V ia n a  tiene una calle en la urbaniza­
ción  de la Florida, llena de nombres vascos. En Carabanchel hay una calle de T eo- 
b a l d o  ¿recordar a los reyes navarros de este nombre?. Hace años había una calle en 
la barriada del Puente de Segovia  llamada de Jaime 111. Parecía referirse o a Jaime 
III, últim o rey de M allorca o al pretendiente carlista de nuestro siglo; resulta que 
era un nom bre particular y figura ya ahora com o Jaime Tercero.

L legam os al fin de la Edad M edia. I s a b e l  la  C a tó l ic a  recibe una calle poco dig­
na en el v iejo  Madrid, llamada de la Inquisición y luego de María Cristina, la Rei­
na Gobernadora y madre de Isabel II, a la que se desmonta. F e r n a n d o  e l  C a tó lic o  
p osee  una buena calle del Ensanche, en el barrio de Valleherm oso, hoy en el oeste 
del distrito de Chamberí, aunque popularmente se tienda a incluirla en Arguelles. 
Según Fernández de los R íos durante la primera Rupública de llamó de los F e d e ­
r a l e s ,  aunque he leído también que esta designación se aplicó a un callejón de la 
zona, llam ado P a r t i c u la r  d e  F e r n a n d o  e l  C a tó l ic o ,  denom inado de Fernando Ga­
rrido durante la segunda República, del Doctor Albiñana, durante el régimen de 
Franco, de nuevo F. Garrido por el ayuntamiento socialista. También se pensó du­
rante aquel régim en designar a la calle de Cea Bermúdez, convertida en una mag­
n ífica  vía, com o avenida de los R e y e s  C a tó l ic o s ,  lo que no cuajó; pero la Ciudad 
Universitaria se apresuró a aplicar tal designación a la prolongación de Cea Ber­
m údez, donde está el antiguo Instituto de Cultura Hispánic, hoy de Cooperación 
Iberam ericana, única avenida que de dichos reyes ha subsistido, pues luego se pen­
só llam ar así a la nueva avenida entre la plaza de San Francisco y la Puerta de To­
ledo y  una lápida así lo consigna, pero al fin de ha designado a dicha avenida co­
m o Gran V ía de San Francisco.

A  su hija la desgraciada C a ta l in a  d e  A r a g ó n ,  la reina de Inglaterra, se propuso 
después de la guerra, dar su nombre a la ronda de Valencia, pero no se aceptó. J u a ­
n a  la  L o c a  tuvo una calle  donde la de Pedro el Cruel; desaparecida tal calle, se asig­
nó el nom bre a otra en el P ozo del T ío Raimundo, también suprimida. Por fin con 
el nom bre m as respetuoso de J u a n a  I  d e  C a s t i l la  tiene la Loca una calle en la Ciu­
dad Lineal. Su esp oso  F e l ip e  e l  H e r m o s o  posee desde el siglo pasado un callejón 
casi d escon ocid o , pese a su céntrica situación, por estar escondido dentro de la 
m anzana donde se halla la parroquia de Chamberí: callejuela de origen suburbano, 
h oy  m ejorada y  donde está la central de las B ibliotecas populares. Sospecho que 
recibió el H e r m o s o  tal calle  por la m ism a razón que las “víctim as de la tiranía”: por 
haberse opuesto a la Inquisición.

Carlos V  no gozó  de sim patías entre los liberales y nunca tuvo calle, aunque Jo­
sé  Bonaparte co lo có  en público la bella estatua de Leoni. Después de la guerra por 
fin  se  d io  el nom bre de E m p e r a d o r  C a r lo s  V  a la glorieta de Atocha, quizá con po­
co  acierto por lo popular y tradicional de este últim o nombre. A su bella esposa la 
E m p e r a t r i z  I s a b e l  se la ha aplicado una m odesta calle en las cercanías del Puente 
de T oled o , calificada pom posam ente com o “avenida, y que antes era la también 
“avenida” de San Isidro”.
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Felipe II asimismo gozó de la antipatía liberal, a pesar de ser a quien Madrid debe 
su ascenso a Corte, Capital y metrópolis. Solamente en tiempo de Primo de Rivera se 
dió su nombre a la plaza del Rey, designándola del R ey  F elip e  II. La República la cam­
bio por el nombre de García Hernández: después de la guerra recuperó el nombre de 
plaza del Rey y a F elip e  ¡I se le adjudico la antigua avenida de la Plaza de Toros, de­
nominada durante la República con el poco grato nombre de Francisco Ferrer.

A su hermana la E m p e r a tr iz  M a r ía  fundadora del Colegio Imperial se le ha de­
dicado el parque del Sur, al lado de la carretera de Toledo y próximo al Instituto de 
Bachillerato que ostenta también su nombre. Y la carretera de Toledo a partir de la 
Glorieta Elíptica se llama de la P r in c e s a  J u a n a  d e  A u s tr ia , la hermana de la Em­
peratriz y madre del añorado rey don Sebastián de Portugal. Desde luego ya poseía 
una calle en Chamberí su hermanastro J u a n  d e  A u s tr ia , ampliada al agregársele la 
anteriormente dedicada al capitalista cubano Arango.

La hija de Felipe II, Isabel Clara Eugenia, la “novia de Europa”, archiduquesa 
de los Países Bajos y de hecho la primera reina de Bélgica no ha merecido ningún 
recuerdo. A F e lip e  III se ha consagrado la breve calle antes de Boteros, afluente a 
la Plaza Mayor, justa dedicación ya que en su reinado se construyó la plaza, la me­
jor obra urbanística de los Austrias en Madrid y donde se eleva su hermosa estatua.

F e lip e  I V  no sería merecedor de recuerdo por su desastrosa política, pero Ma­
drid le debe además del esplendor cultural de su reinado la construcción del Reti­
ro, y esto será suficiente para la buena calle en el “barrio griego” citado, en que se 
hallan aparte del Hotel Ritz, el Museo del Prado, el Casón del Buen Retiro y la Re­
al Academia Española, y casi el Museo del Ejército, una de las escasas superviven­
cias del Palacio del Buen Retiro.

Pasemos a las Borbones. A F e lip e  V  y a C a r lo s  III se dedicaron al lado de la 
plaza de Oriente las dos calles que flanquean el Teatro Real. F ern a n d o  VI y  B á r ­
b a r a  d e  B r a g a n z a ,  tienen como eje las Salesas. A Carlos IH, juzgado como “el me­
jor alcalde de Madrid”, con motivo de su centenario se habló de dedicarle una vía 
mas importante, pero no hubo mas. A sus sucesores nada. Desde luego José, pese 
a sus reformas y proyectos, puesto que era el In tru so . Femando VII ha gozado de 
suficientes antipatías, aunque en Barcelona la calle de Femando, a él dedicada, es 
por su com ercio y animación una de las vías más notables, abierta en el siglo XIX 
a través de la ciudad vieja.

M a r ía  C r is t in a  de Borbón, la Reina Gobernadora, tuvo como se ha dicho la an­
terior dedicada a la Inquisición, por hallarse en ella el temido tribunal. Pero se la 
quitó y se sustituyó por Isabel la Católica. María Cristina, tan elogiada y luego tan 
vituperada, carece de calle, pero está mas o menos inmortalizada en una estatua.

I s a b e l  II  posee una plaza y un monumento de quita y pon, pues cada revolución 
las ha suprimido y cada restauración las ha restablecido. Al madrileño, jovencísi- 
mo y breve L u is  I  se le ha dedicado una calle en el Pozo del Tío Raimundo.

A sí con las revoluciones de 1868 y de 1931. Durante la segunda República se 
llamó de Fermin Galán. La estación del Metro ha tomado un nombre mas adecua-
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do y m enos parcial al denom inarse de Opera. En el isabelino barrio de Argücllcs 
se le ded icó  una calle  a su marido, el R e y  F r a n c is c o  y  otra su hermana y rival L u i­
s a  F e r n a n d a .  Y  adem ás a su hija la Infanta Isabel la importante calle de la P r in c e ­
s a ,  ya que lo fué de Asturias com o heredera en mas de una ocasión. Calle que du­
rante la R epública se apellidó de V icente B lasco Ibáñez. Después de la guerra se 
dió el nom bre de I n fa n ta  I s a b e l  al paseo de Atocha, de m odo que la C h a ta  disfru­
ta de dos v ías madrileñas. Durante el período republicano la calle del Rey Francis­
co  se ded icó  al D octor Cárceles, el del Cantón de Cartagena en 1873.

A m a d e o  I  tiene una modesta calle en el Puente de Vallecas y heredada del anterior 
m unicipio vallecano. En cambio todos conocem os la magnifica avenida que ostenta el 
nombre de A lfonso XII, una de las mas logradas de Madrid, a mi modesto entender. 
Durante la República se llegó de Niceto Alcalá-Zamora y durante la guerra de Refor­
ma Agraria. Primeramente se llamó calle de Granada, residuo del proyecto de Fernán­
dez de los R íos de convertir a la plaza de la Independencia en una réplica de la p lace  
d e  V E to i le  y que las avenidas afluentes ostentasen hombres de la historia heroica de 
España. Solo subsistió ésta y por corto tiempo. También existió la plaza del P rín cipe  
A lfo n s o ,  al D oce dedicada cuando era jovencito. Pero popularmente siempre fué la pla­
za de Santa Ana, en recuerdo del convento que allí hubo, y la República, aunque pa­
rezca raro sancionó este nombre, que así se conserva.

A  la dulce R e in a  M e r c e d e s ,  perdida en plena juventud, se le dedicó una calle 
proyectada a través de la Huerta de San Juan, donde está el Palacio de Comunica­
c io n es  pero se  unió a la de A lfon so  XI. M ercedes se quedó sin calle, pero viva en 
el fo lk lore y  resurgida en el cine ha recuperado recientemente una vía en la zona 
de la prolongación de la Castellana. Tam bién se dió a la Reina M ercedes una puer­
ta del Retiro que se abre a la avenida de M enéndez Pelayo. La República la llamó 
de M ariana Pineda y hoy puerta de las M ercedes. En la zona de la Castellana se en­
cuentra tam bién la larga calle  dedicada a la I n fa n ta  M e r c e d e s ,  la hija de Alfonso 
X H , que v ien e a ser la frontera entre los proletarios barrios de Cuatro Caminos y 
Tetuán con  el de alto s ta n d in g  de la prolongación de la Castellana.

M a r í a  C r i s t in a ,  segunda esposa de A lfonso XII, recibió la calle abierta en el ce­
rro de San B las y donde estaban los cuarteles de su m ism a advocación. De vía ca­
si suburbana ha pasado a una gran circulación y mejora de edificación, al prolon­
garse por la avenida del M editerráneo. Durante la República se le dió el nombre de 
R am ón y Cajal, ya que nuestro sabio habitaba m uy cerca. Devuelta a la Reina, Ca- 
ja l no se  quedó sin avenida.

La otra hija de María Cristina, la I n fa n ta  M a r ía  T e r e s a  ha tenido dos calles: una 
carretera que desde la de Chamartín conducía al cuartel de la Guardia Civil en las 
Cuarenta Fanegas, hoy convertida en vía urbana, y la otra en los antiguos jardines 
de la Tela, en las cercanías del Puente de Segovia  y que hoy se llama de la Ciudad 
de Plasencia.

A  A lfo n s o  X II I  se le quiso a raíz de su 2 5 °  aniversario de reinado adjudicar la calle 
Mayor, lo  que, con buen sentido no admitió. Ya tema una avenida en la Ciudad Jardín,
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empc¿aua muucsuuiicmi; y noy oasianie proiongaaa y convertida en vía importante. 
Durante la República se dedicó a Carlos Marx, cuya barbada efigie cosntaba de una 
lápida a la entrada. También tenía otra, mas bien carretera entonces, en la Dehesa de 
Villa. Después de la guerra un trozo recibió el nombre de avenida de Trajano y el res­
to el antipódico nombre de Nueva Zelanda, que escasa relación ha tenido con nuestra 
villa. Cerca de las Ventas en lo alto del barrio de Salamanca una travesía recibió el 
nombre, probablemente por iniciativa particular, de P rín c ip e  d e  A stu rias. No ha habi­
do otro en nuestra época que el del hijo mayor de Alfonso XIII.

A la R e in a  V ic to r ia  se le dedicó el trozo correspondiente del paseo de Ronda a 
la izquierda de Cuatro Caminos, cuando se urbanizó el barrio y la avenida, comen­
zada con grandes bloques de edificios, por la Compañía del Metro que así revalo­
rizaba la zona cercana a su entonces estación terminal de su primera línea. Cuando 
solo estaba proyectada esta avenida se había designado como paseo de Pablo Sara- 
sate, que pasó a tener una mas humilde calle en el barrio de Goya detrás del cemen­
terio de San Isidro. Durante la República la avenida de la Reina Victoria fué dedi­
cada a Pablo Iglesias. Al actual monarca J u a n  C a r lo s  I  se la ha consagrado el 
reciente Parque Ferial en el nordeste de la capital.

También se recuerda a algunos reyes extranjeros. En primer lugar al rey vánda­
lo G e n s e r ic o ,  probablemente porque reinó en parte de España antes de pasar en su 
pueblo al norte de Africa. No existe la misma razón para haber recordado a M e r o ­
d eo , el casi legendario rey franco, que tuvo una calle desaparecida. Ambas vías es­
taban en Carabanchel donde los reyes godos. J u s tin ia n o , el emperador bizantino, 
obtuvo una calle com o legislador, aunque breve y desde luego cerca del Palacio de 
Justicia. S a n  L u is , com o santo y no como rey posee una avenida centro de una mo­
derna zona residencial hacia el extremo de ía Ciudad Lineal. V íc to r  M a n u e l III, el 
penúltimo rey de Italia, tiene una pequeña calle en Carabanchel, heredada de su an­
tiguo ayuntamiento. E u g e n ia  d e  M o n tijo , al fin reina española, aunque Emperatriz 
de los franceses, ha recibido una calle en Carabanchel donde estuvo su finca y tam­
bién se ha dado su nombre a un barrio anejo denominado Parque de Eugenia de 
Montijo. También la recuerda allí la plaza de la Emperatriz. Asimismo en Caraban­
chel se ha dedicado una calle al rey L eó n  V  d e  A rm en ia , como señor de Madrid que 
fué a fines del siglo XIV por donación de Juan I. En nuestros tiempos como recuer­
do de su visita se dió el nombre de E m p e ra d o r  d e l  Irá n  -su  último soberano- Re­
za Pehlevi, a una plaza en el paseo de La Habana. El ayuntamiento socialista la ha 
cambiado por el mejicano Presidente Cárdenas, mas grato a la izquierda. Y para 
que nada se quede en el supuesto tintero cabe recordar que por excepción en el si­
glo XVII el Ayuntamiento dió el nombre de C o sm e  d e  M é d ic is , Gran Duque de 
Toscana, a una calle hoy incluida en la plaza de Tirso de Molina, por agradecimien­
to al regalo que hizo de la estatua ecuestre de Felipe III, hoy en la plaza Mayor. Y 
me disculpo por si he omitido a algún otro personaje principesco y por esta árida 
enumeración.
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